
y sociales, y mi aspira.oi611, lle. 
irar a conocerlos. St algún dfa 
llego a escribir obras en las 
que el esJltCtaóQr ae reCOJaozca 
... reconozca a. sus semejantes 
y además :se a.sombre v se sien. 
ta atraído por esos persenajes, 
como me atraen y me asombran 
a mi, habré logrado lo que bus. 
co. No puedo re.solver en Ja es. 
c0 na los problemas más impor­
tantes de mis personajes; si .o 
s:iplera, también podría resol. 
ver los mios y entonces creo 
que dejada de· escribir. 

Alejandro . Sieveking 
.Me parece que la razón !un. 

damental que impulsa, a una 
persona a escribir es la, de co­
mu ·~arse con la gente . Trans. 
formarse en una especie de es. 
labón entre 10 que uno ve y 
siente y los demás. También 
existe un intento de compren­
der, justificar o rechazar los 
actos de 1a gente que nos ro_ 
dea. Y el medio más directo 
de comunicarlo, según mi modo 
de ver. es el teatro. 

Analizando lo que he escri' J 
hasta ahora (no siempre se ~s­
tá consciente de la idea que 
predomina en lo que uno es­
er:· -, aunque tengamos total. 

- Ara Gard.ne¡: - "El Ti~a de C~-ambed." 
A. Setrri' BerrooW · 


